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Cünliuu.iraos viviendo bajo lu iu-
flueiicití do una temperatura vaci-
laiiltí, suportabltí por lo cálida y 
lunt'uazadora, piir lu í'ri i } liúnitída. 
Un'dia amanece con nieve y cielo 
«Quapotado, otro con hielo y iitnpiüo 
fií-mamento; las noches sou lluviosas, 
carteadas de tíspesW niebla y pródigas 
en escarcha. De esta, nos hemos vis
to saciados e u l a noche del 12, que 
ha sorprendido á los ^tírisienSts in
cautos y castigado a ios mas atre
vidos. Por tudas las calles circula
ban las geüteí.f>3rmaudo grupos ó 
cadenas para protegerse mutuamen
te. Los bimones se hallaban deteni
dos en medio tie la' vía pública y 
hubo punto donde se r>.uuiefün lias-
ta stíia ómnibus comptetamentoüban 
donados de viajeros, conductores y 
tiros. Las fracturas de miembros se 
contaron por centeiKwes; las caldas, 

por millares, •i«»P¿''-lÍ»-l''S. P î" "-î i 
;- «tloijes, put'3:tawto las. tieñdua" y ca -

íes, como.tos teatros y cüUCÍíi.rtos se 
vicroü cctirudos y ües.ili)jados aiitrs 
de liía di»;z. SetioritAi hubo que S'; 
puso las batas al tiombro y el chai 
en los pies eüvé>4^éhdo!os y pres-r-

': standülos, de l í t harnedad; 
C a s i al «JiUtíio Litímpo han" l i f g a d u 

, á nuestras ,¡aauus, dos pub.iéacioues 
de novedad. La una es la tradu:'cion 
d''l í'aii;Osu pi'riódicu Paris Murcia 
hecha un iNjadrid; más que ti'aduc-
cipn libre, parece tradui cion'de li 

- bertinage; no ticnie laminas, grab ido 
niautógiMÍua guiU). No escuna ese«c¿a 
do la colosal obra francesa, Sino u» 
mosto de literatura, pero mosto con 
sus heces que apenas deja sentir el 
gusto Li otra pertenece al «Comité 
de la. pi'ciisa francési,» inversión 
correcta^ elegante y amena. Es una 
exacta r.'producuion en la parte grá 
fiya, de la benéíicaé interesante pu
blicación parisiense. Corno, mérito 
tipográfico, es enteramente «1 mis-

. mo del original, por haber sido t i
rada en los mismos ílioldes, en ios 
rais(,nos clichés y en la misma gasa 
de PJon y compañiai. El editor .fs un 
españp! rtísidente en Madrid, IJama-
do Jíísüá Otero y Fern«,n4eü;. Su con
tenido debíamos trascribirlo íntegro 

para hacer.conocer su va'or,- para;' 
apreciar con nuestra hermosa ' len ; 
gua, las nobles frases que nos diri-* 
en en idioma extranjero, los perso-^ 
nages más ilustres y figuras más 
eminentes, de Europa. Nuestro in
fortunio les inspiía .pensamientos 
elevados y profundos y haciéndonos 
grandts énmedio del dolor, se ha-: 
cen también grandes ellos mismos 
por sus rasgos de generosidad y pa
labras de-consueio. Si luo ¡ireguntais 
dé dond*' brota > ae caudal queacom 
piñi^ á lij^i. dichos del periódico, os 
d i iéque efs dt! líi obra más .-ublime: 
(le la caridad. Si me mbírrogai» co
mo s« paga la siin[)atia ó como se 
conespoiiUe al etitusiutímo espon
táneo con que iigs s iluda y nosso-

' corrií un gran pueblo, os diió que se 
cumple, manifeit'Uido una sincera 
gratitud. Justo es tambion tributar 
sus merecidos elogios, a l . animadlo 
íGompatriota nuestro, Sr. Otero, por 
su decisión en invertir un capital de 
algunos mile.3, traduciendo, publi-

i^oando y esparciendo el escrito ó co-
; lección de escritos, dedicados á Es-
•ipafiá-tadoa. tóilosv y blgtiaos á hacer 

resaltar U grandeza de nueatca p a 
tria auÉ >en.suk;tieaípoirma&..cala
mitosos y l'a^nóbleza de carácter de 

. susldJQS. Qon la; ediciuíi castellana 
de i^«r i5 AíureKií ;tenf,0ios :U:u~,i>*̂  
cuerdo de gran valia'y uu libro de 
inapreciübl.9 qaédtp. ; 

Después de hab^'luchado largo tiem 
pocoatralos inconvenientes que pre-
s€.nta;tíi empleo de ios conductores 
roaiálicosi, el cólebíe nurt'j ameri • 

/canp,;EdisoM4 piarece quo ha renun»-
ciado á ellos, s.ustituyéndQ.lus por un 

; g.otiiduclor de carbón vigetal^ pro 
dus ĵído [.lor spiá -ú ocho tiras de pa 

,s;pel. Biistol,.'.icecortadaa <i} fjfma de 
; h(íi'radura,de5 cénlimelros de loogi 

tud por 3 y \\'¿ miiimeLrasdea.iichu-
r.i .y. (Carbonizada en un molde d̂ ' 
liiciro, caUiíitado á una temperatura 
Jo 500 á 600 grados. Este conductur 
se iutrüdüm áti umicaoipiii i ta de 
vidiio que se cierra hermétii'a-
mente, di spus'S de'verifícádo' el va--

.cio.de la m^jycra más]pcrfecta posi-
: ble. . Dos hilos ó laS; estremidades 

de Un misnio hilo de platino que 
atravie.san el vidrio sirviendo de iti 
trada y . salida^ de las corrientes se 
unen al carbón en sus'do.s puntas.—• 
El j c(}i'respoii¡8£\! (leí Times, que le 
telegrafía las noticias de la inven- , 
cion y de los esperimentos, dice que 

• las caflQS, teatros, almacenes y ofi-
cinas.deMenlo-Parjí, residencia de 
Edison,se hallanilumiaadas por las 

. nuevas-lámparas déoste sabio. El 
Figaro ÚQ Paris que vaciló'antes de 
pronunciarse en ningún sentir, ob 
tuvo la confirmación déla noticia del -
descubrimiento con un telegrama 
espedido de Filadelfia, por el mismo 
Edison. La conclusión que se apre-
surarti.á sacar de estas esperiencias, 
algunos entusiastas yankees es un 

tanto exagerada; no basta con tener 
una lámpara escelente, para que to
das las dificultades inherentes al 
sistem.i, sean resueltas de una vez, 
piincipalmente la ái:\ gasto. Se 
anuncia que la luz de cada foco 
equivale á 16^ bujías, s-;a 1,66:del 
mechero Cái'cel, esto es lo que se ob
tiene con 175 litios de gas ordina
rio, próximamente á 3ü lént imosde 
íi'anco eJ metro cubico, es decir al 
precio do 5 céntimos y 1[4 por hora, 
aun se esúti>a que con un cabalio-
Vapoi', se pueden alimentar 10 de 
estas lamparas, lo que llega á pro
ducir 16 mecheros Carecí de luz por 
(aballo, esto Í;S, con poca diferencia 
lo que heiuos visto hasta ahora, em 
picando (le este modo la ehíctrici-
d.id, muyinferior en resultados prác
ticos ¿ilempjeodel ai co voltaico, ade
más LaRevue Scientífique hace una 
cons-iduracion oportuna objetando: 
¿como se jiroducirán las corrientes, 
con las variaciotít-3 enormes que 
acompañan en él consumo, u.i alum
brado industrial, si la electricidad 
no puede almacenarse? Si conforme 
á las cifras (/ublicadas se admite, 
teniendo en cuenta las pérdidas y las 
resistencias pasivas, que una máqui •• 
nade 120 caballos alimenta un mi
llar de lárnparas, debería poder va
llar de 1 á 1000 en la proporción de 
medio á. 120 caballos, y aun cuando 
pudiera obtenerse esta -tnarcha, el 
precio de la futría inotriz seria bien 

.superior á las cifras que se han ade
lantado. Estan-os pues bien lejos de 
ver reemplazarse la luz del gas por 
la de electricidad, en otras aplica
ciones que las de incontestable «xi-
to, [xero que comí* aíeptacion por 
el ga.sto, cuestión piincipal, no es 
con la incandescencia como te lle
ga-a á obtener un foco continuo útil 
y ecoiiómii o, á nioi^os ¡le (!• scubiir 
un manantial de electricidad. 

Según la n(Ua I' ida,; en la acade
mia de ciencias sobv^i las experien
cias verificadas por los doctores 
lívrard y Decaisme (E y G) con la 
Cabeza del ajusticiado Prunier, la 
decapitación determina una mu ' r t e 
instantánea. Para demostrarlo d.in 
cuenta de los hechos siguientes: Uno 
de los observadores cinco minutos 
dcsinies de la separación de la ca-
bezi, d(;l tronco, llamó repetidas 
vec(3s al ajusticiado por &u propio 
nombre. Ni en la frente ni en los 
ojos se observó la menor percepción. 
Se pellizc(5fuertemente con las. pin
zas, la piel da las mejillas, introdujo 
( n las fosas nasales, un papel empapa 
do de amoniaco concentrado;se cau 
terizáld conjuntiva con nitrato de 
plata; ningún movimiento ni con
tracción se observaron en la cara. 
La aplic«cion de una luz de bujía á 
los cqo3 y «un la uiisrn.i Ihima al 
globo ocular, dierpn un, resultado 
negativo. 

Hace pocos dias que pasaba por 

las calles de la capital con diíédcion 
á la ultima morada; el convoy q\ie 
conducia el cuerpo del estudiaíite 
Jorjc Herbeiin, fallecido á conse 
cuencia de una angina Urdáéea, ad
quirida por contagio, á la cabecera 
de un párvulo ataoadoíi«crup.<Hér-
belin eraalurano interno det Ifos-
pita! de Niños. Lu víspera d» morir 
recibió del Presidente de la Repübli-
ca, lacruzdelaL8gioñde]IÍQn"or, co
mo premio á su arrojo. Al 'entierro 
asistieron ministros, autorid ides'do 
Paris, Doctores de gran reputación, 
sabios de univers il fama, fniíUn-eí» 
de condiscípulos, estudiánií's'dé-to
das las facultades y' un piqtf&te de 
infantería que rindió los honóréí-íde 
la Orden, al denodado discipdlé^" de 
Escul..pió, nuevo mártir de la cien
cia. • ' : 

Se trata de sustituir los tubos ñ«u 
máticos de que- hoy se hac^ uso pa
radla trasinisiqu da ttil^rfrjias por 
pequeñas vías-férreas gara la cijccu -
lacion de una looom.oíiya suinaraen 
te diminuta, de 7 kilógr,an\ns<l^,pe
so que arrastraría 5 ki1ógr|]^ps ds 
tqlé^ramas. Los experimen^qs , C[ue 
se han hepíio en el Hot^í ^e "I¿.A.d-
ministracion de CofrsQ^i^ mu, dado 
buenos i-esuLtados y se eaip)Pi-a q,iie en 
ia práctica,, la máquioü: p>£kfcnará 
con umi velocidad d«. 4 t l^ ' i a^ . | fP«" 
dia á la hora.: ^^,,,, ., ,f. ^^ 

En un estabUcinjí^íki^gdi^^ l ^ w u -
menios de ópiipa j|e.,'grfaier|||| un 
marido setentón^ e^^.b«*sc|a ^k un 
buen aparatp pur^a iPí«dír„5?Ji ^ífl''°'' 
El fabrioajaie le,epsep¿r<ÍH#^* ®̂"« 
nia en su%; escr^j}í|ra^jj.;^ej^,m| al-
lívacen y «n G0i>st^pi(4pjQi^,|^s,^en-
do que no bgruba contentifir. i su 

.impttrtiuoüte p.trvioquiautí l^^prt^un 
ta cual y como ta el insti.i|a)^j^.^3|que 
le hace falta.; - l 'u^s es Ujil Í,erp4|^me-
tro que nuncja baje de cQWjj^p^tqua 
á mi mager w atacan Iq^. p.firYÍ̂ <?§ ba
so d« esegradp.—Ahan^oai^íJ^^bre 
la mesn de un café dt̂ l boiilevar.d en
contramos una Corrtispondenpi^ de 
España, al cogerla; lo pi-|m^(): que 
v.raos e raun bonito-dibujoforfuado 
con esquelas de defuncionfíe^éudo-
tí en el centro un gran anduci*) qua 

encabeza asi: Docígr Gq^rido^'^méa 
es.u»H, pregunta uno de los amigos 
que nio acompañaba?—Esie, Ttís.pon • 
de un t«rcero...,. ese..... os el, ííiata-

ECOS DE MADRID. 
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¡Qué contrastesl Mi r r uOÓ á la 
política y parece un níar erícf espado; 
fija uno los ojos en las academias y 
ateneos y encanta el espectáculo que 
ofrecen los oradores que hablan co 
mo G ibriel Rbd rlgué'Z, U\bi% Ca
ra u*; los literatos que leütt eo%'b Va-
ler.i,"y el entüsiást» púbtf(JÍi'Pe los 


